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En la celebración de los 25 años de sacerdocio

Colegio SSCC Alameda

17 de Agosto AD 2010

Fieles a la escuela de don Vicente Ahumada, queremos acoger la Palabra de Dios que la Providencia divina nos regala para este día, mediante la liturgia de la Iglesia. Palabra que recibimos como discípulos misioneros, al celebrar en esta eucaristía 25 años de ministerio sacerdotal.

Y en este contexto, a la vez, festivo y agradecido, oímos aquel diálogo del apóstol Pedro con su Maestro. Diálogo que resuena vivo en nuestros oídos, siendo herederos y sucesores de aquellos mismos pescadores de Galilea, que lo dejaron todo por su causa.

El Señor, en la visita a la sinagoga de su pueblo Nazaret, al terminar de leer el texto de Isaías que se le presentó dijo: esta palabra que acaban de oír se cumple hoy. Desde entonces, toda palabra de Dios ha quedado abierta al presente de su resurrección gloriosa. Y aquel cumplimiento es el corazón de todos los sacramentos en la Iglesia, especialmente la eucaristía: hagan esto en memoria mía; y el orden sacerdotal: esto es mi cuerpo. Su palabra cumpliéndose permanentemente y por la eternidad. Creo que Pèguy repetiría en toda una página: por la eternidad.
Esta fiesta de aniversario con la presencia cariñosa de todos ustedes aquí, que les agradezco infinitamente, es precisamente parte de aquel cumplimiento de su palabra: el ciento por uno en hermanas, hermanos, padres, madres y campos. Son ustedes familia de Dios de mi misterioso cumplimiento. Por eso nos regocijamos juntos en esta eucaristía, preludio y avance de la vida eterna. Y es que la comunidad de los interlocutores de la misión es la primera comunidad de un sacerdote, sostenido por el Obispo y su presbiterio.
Hace 25 años la patria era más joven (nosotros también) y el tercer milenio del cristianismo todo un horizonte.

La fiesta de la Transfiguración de 1978, del primer año de Seminario, nos trajo la Pascua del querido Pablo VI, imagen imborrable y venerada del papa de la infancia y la primera juventud. Nos consolaba la sonrisa del corazón de Juan Pablo I, que no sólo con el nombre traía los ecos de la santidad bondadosa del papa Juan. Nos llamó la atención un nombre compuesto para un Papa (yo estoy habituado). Pero era el legado del Vaticano II que palpitaba con nueva fuerza (para gozo de Pedrito Narbona). Aquel librito de tapas duras, concho de vino, de la BAC de bolsillo, con hojas de biblia,  con lenguaje solemne, elegante y muchas veces impenetrable para chiquillos sub 20 y otros ya veinteañeros, entre los que se hallaba Nachito Ducasse, el actual obispo de Valdivia: Y es que el Concilio era el alma del Seminario, el que nos esforzábamos por aprender, y que junto a la Evangelii Nuntiandi, al documento de Puebla, la Biblia de Jerusalén y el breviario, eran nuestro código. Hoy, aprendido de la Xime, diría marco doctrinal de nuestro proyecto educativo. Hay estaban para nosotros los criterios de la piedad sacerdotal: una eclesiología de comunión y participación. Claro que con algunos seminaristas, hoy obispos, también la poesía latinoamericana, el principito y Hesse animaban más de alguna caminata por Punta de Tralca. Con Nicolás Vial teníamos el privilegio de recibir del Padre Muller, la traducción pastoral y francesa de Rahner.
Sin duda, fue el ministerio sacerdotal del querido Juan Pablo II el que nos marcó y dirigió significativamente por su cercanía natural. Hoy recibimos sedientos la luz del papa Benedicto y es algo nuevo comentar que uno lo saludó siendo cardenal. Son las señas del paso del tiempo.

Hace 25 años en Maipú, a los pies de la Virgen del Carmen, fuimos ordenados sacerdotes por el Cardenal Fresno y concelebró el cardenal Raúl, quien no dudó en imponernos también las manos, y cómo no, si de él habíamos recibido el alba, los ministerios y el diaconado.

Nuestro querido Obispo, don Cristián Contreras hizo, en sus 25 del año pasado, una hermosa memoria de nuestros pastores y de nuestra Iglesia, a la que a mi vez me sumo agradecido. Don Carlos que me envió a Roma en la fiesta de ordenación de Rodrigo Tupper, al poco de asumir la arquidiócesis. Recuerdo nuestra caminatas por la Villa Borghese, un pastor de cercanía paterna y sencilla; también recuerdo los consejos del P. de la Noi, de Juan de Castro y del P. Fernando Retamal y la preocupación personal y concreta de Mons. Valech. Por cierto, hay muchos pastores que han configurado mi sacerdocio, especialmente el P. Benjamín Pereira y el P. Jorge Falch; Mario Garfias y don Cristián Caro en la Zona Oriente,  y en AIS el P. Joaquín Alliende. Pero todavía desde el cielo creo que velan, el P. Marcial Umaña, el P. Maximino Arias, don Vicente, el P. Agustín. Los retiros con Fernando Montes sj y los retiros de invierno con los monjes benedictinos de Las Condes. Todos estos son rostros benditos del ministerio sacerdotal que nadie agota en su persona. Somos hijos de la Iglesia, de esta Iglesia multiforme y colorida: una, santa y católica.

Sería largo agradecer a mis amigos sacerdotes (e hijos sacerdotes), tan hombres y tan fieles, entregados, trabajadores, sabios, generosos, hombres de Dios, testigos de la gracia divina.
Todavía más injusto sería ponerme a nombrar a mis profesores del san Marcos, del seminario pontificio, de la Católica y de la Gregoriana, y a mis colegas académicos; a mis amigos seglares, matrimonios y familias a las que tanto debo y mi  propia familia, que se desprendió de un hijo y de un hermano, tan joven y tan seguro de su vocación.
Tengo presente a las religiosas y laicas consagradas, que la Virgen ha puesto en mi ministerio y quisiera seguir contando con su hermoso testimonio de vida evangélica y sus oraciones. Mi gratitud a mis amigos de AIS, del centro de espiritualidad Santa María, a mis exfeligreses y alumnos, y a mis peregrinos de Tierra santa; a mis hermanos de la fraternidad ecuménica de Chile; y a la confraternidad judeo-cristiana de Chile.
Y por cierto,  todo nuestro actual equipo de la VED (con Otic, Otec, Corporación y Colegios del Arzobispado), capitaneado por la Gloria, en cuya persona agradezco este encuentro que comenzó muy íntimo, se fue haciendo íntimo-masivo, hasta que se transformó en un mega evento, que acogió amablemente don Iván Villalón, Director de este Colegio cuya capilla nos trae la memoria del P Alberto Hurtado y su discernimiento vocacional. Pero en este proceso comprendimos que es a la Iglesia a la que tenemos que agradecer y festejar.
Pero no podría nombrar a la VED, sin el encargo que me confió nuestro Arzobispo el Cardenal Errázuriz, de cuya presencia y sabiduría he tratado de beneficiarme especialmente en estos años de Vicario, en la tarea tan hermosa y tan grave  de la educación, llave del desarrollo de la persona y de la sociedad.

La Palabra de Dios en este día nos advierte sobre la riqueza, idolatría que roba el corazón y la sabiduría, y nos lleva hacia el seguimiento liberador del Señor.
Hoy resuena nuevamente su invitación, desde las orillas del lago Genesaret: sígueme.

Esta voz siempre bella y autorizada, a la vez firme y llena de misericordia, voz irresistible al corazón, es el alma del sacerdocio. Experiencia de encuentro personal con el Señor en otras orillas, en otros lagos.

Nuestro ministerio sacerdotal es, precisamente, animados por el Espíritu Santo,  un servicio a la escucha de su llamado para nuestros hermanos y hermanas; un servicio a la fidelidad a aquella gracia siempre sobreabundante, excesiva para decirlo en la voz de nuestra muy querida y admirada maestra Anneliese Meis. La vida sacerdotal se hace entonces una resonancia activa de esta presencia del Señor, amigable y divina, que nos conduce al Padre.
Y es esta amistad divina lo que estamos celebrando.

Como en Emaús, nuevamente en Emaús, queremos gozar de su lumbre y de su calor, y puestos a la mesa, ante esa presencia gratuita y creadora, queremos resignificar nuestra existencia, volver a fundarnos en Cristo. En esta cena que recrea y enamora.
Y es que la misión de la Iglesia, en todos sus diversos areópagos modernos, vuelve constantemente a la fragua de la intimidad del cenáculo de Emaús, hecho de memorial, de gesto, de profundo reconocimiento y de asombro y de gozo, para perder una y otra vez la vida por su causa, por su nombre, por su reino.

Deseo que esta eucaristía nos fragüe el corazón.

He sido osado al hablar de la amistad divina, pero como no es por méritos, sino por gracia, por eso me he atrevido. El Señor perdonará una vez más mi temeridad.
Un amigo mío, mayor en años y en sabiduría, me dijo una vez, preocupado por servir a la Iglesia con prontitud en sus urgencias, que debíamos centrarnos en formar catequistas, era más rápido que formar sacerdotes, los que demoran ocho años para llegar a ordenarse, y después, para que pesen debemos esperar unos veinte años más.

Mi querido Joaco, no sé si ya alcancé el peso, tal vez sólo he alcanzado un sentimiento de mayor asombro ante Jesucristo y un sobrecogimiento que me estremece ante la palabra perdón.
Renovemos nuestra Alianza de Amor con María.  
